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: TO^  BE  LA  naturaleza: 

Los  impulsos  de  la  humanidad,  y el  amor  á mis  semejantes,  me 
hacen  tomar  la  pluma  , para  exponer  lo  que  me  ocurra  de  la  horrorosa 
cnlermedatí  de  la  lepra  conocida  vulgarmente  con  el  nombre  de  lazarino  , 
ó elefansís , y para  eljo  me  valdré  de  las  sagradas  letras , y leyes  reales 
que  deben  ser  el  norte  de  los  escritores  periódicos  vigilantes  , é incorruptibles, 
sin  alterar  con  vanas  voces  el  reposo  del  pacifico  ciudadano  , pero  elevando 
la  voz  á proporción  que  el  peligro  se  manifiesta  mas  urgente,  y si  mi 
obscuro  talento  no  alcanzare  á evidenciar  mis  deseos , inploraré  el  auxilio 
de  los  Manilos,  y los  Camilos  pura  que  vengan  al  socorro  de  este  suelo. 

Es  bi,en  savido  hasta  de  ios  incultos^  que  hay  enfermedades  contagio- 
sas. Hipócrates  lo  cíice  , y la  experiencia  lo  confirma,  y por  enfermedad 
¿ontagipsa  se  entiende  la  que  contiene  un  vicio  extraordinario  ; capaz  de 
comunicarse  á otros  y causar  en  ellos  la,  misma  especie  Pe  mal ; este  vi- 
cio se.  engendra  en  un  cuerpo  enfermo,  y de  él  sale  de  varios  modos, 
ya  ppr  algún  humor  como  la  linfa,  salivar,  pus  ó humór  icoroso,  ya 
por  la  insensible  exalacion  en  forma  de  vapor , y haciendo  transito  á otro 
cuerpo  constituye  lo  que  se  llama  contagioi 

Y como  cada  enfermedad  contagiosa  arroja  su  peculiar  contagió , es 
necesario  dividir  las  tres  principales  clases.  La  primera  es  cuando  el  con- 
tagio en  su  ser  natural  tiene  tanta  lerza , que  no  solo  se  comunica  por 
contacto  inmediato , y le  reciven  los  cuerpos  vivientes  que  están  cercanoá 
sino  que  también  se  pega  en  las  ropas  y muebles  y se  esparce  pcir  el 
ayre  conservándose  por  algún  tiempo  sin  desv  necerse  , de  tal  modo  que  aün 
transportados  á otros  parages  distantes  retienea  la  aptitud  de  inficionar : 
este  modo  y medio  es  el  mas  común  y general,  y lo  explican  en  las 
escuelas  con  las  vozes  per  contactum  , sá  proxímun  , per  ibrnitem  , per  ae- 
rera,  et  ad  distans , y aqui  comprehenden  á la  lepra,  calenturas  pe-tilencia- 
les , viruelas , y sarampión.  La  segunda  es  cuando  el  individuo  sano , 
está,  muy  inmediato  al  enfermo,  al  modo  que  una  mangana  podrida  co- 
rrompe á otra,  y en  esta  clase  se  comprenheude , la  luc  venérea  entre  los 
consortes.  La  tercera  es  cuando  el  cont.  lo  se.  comunica  en  álitos  capaces 
de  desvanecerse  á una  larga  distancia  y solo  inficionan  á los  que  est 
muy  cercanos : en  esta  ciase  se  comprehende  la  sarna , la  disenteria  , 
y la  gang  na. 

De  aqui  es  que  en  todo  contagio  hay  agente  y paciente : por  el  pri- 
mero se  entiende  que  es  el  enfermo  que  contiene  en  sí  la  simiente  de 
infección ; y por  paciente  se  conose  al  sano  que  recive  aquel  contagio , y 
para  esto  se  necesita  una  suficiente  copia  de  efluvios  contagiosos  activos 
para  obrar  sobre  el  paciente , ó el  contacto  fisico  inmediato  al  recipiente 
con  el  enfermo  , ó con  la  aura  contagiosa  , mediante  á los  vapores  exalados , 
impregnados  en  el  ayre.  ( 1 ) 

Establecidos  ya  estos  incontrastables  principios , pasemos  á ver  que 
expresan  las  sagradas  letras , y hallaremos  en  el  capítulo  trece  del  levitico 
el  verso  cuai'enía  y seis  que  dise  lo  siguiente  : todi  tiempo  que  esta 
leproso  é inmundo , havitará  solo , fuera  del  campamento , cuyo  contesto 
declara  la  nota  sexta  que  no  copió  por  no  ser  difuso  y corrobora  el  capitu- 
lo catorce  desde  el  verso  treienta  y tres  hasta  el  fin , manifestando  la  pre- 
caución que  debe  tenerse  para  que  no  lábre  el  contagio  de  la  lepra. 

No  hay  duda  que  de  estos  sagrados  principios  resulta  el  que  la  monar- 
quía española  que  siemnpre  se  ha  distinguido  infatigable  por  la  salud  de 
sus'  amados  vasallos  haya  dispuesto  los  hospitales  para  recoger  á los  ele- 
fansiaeos , y mandar  se  cuide  de  ellos , como  lo  convence  la  ley  cuarenta 

[11  Aunque  haiga  algunos  que  nieguen  la  pórociclad , y ramocidad  del  ayre,  de  estos  no  se 

deverá  hacer  caso , por  que  lo  harán  ó por  falta  de  principios  , ó que  és  mas  probable  por  la  nin- 
guna instruccioA  que  tendrán  de  los  muchismos  A.  A.  qiiimicos  que  tienen  sus  proposiciones  univer- 
salmente  asentüdss  sobre  ésta  materia  como  son  Almejda , Jachien , el  Lugdunense  y todos  en  general. 


libro  primero  título  sexto  de,  la  recopSacton  castellana  y la  decima  quinta 
libro  primero  titulo  quarto  de  las  recopiladas  para  estos  dominios  en  la 
que  se  advierte  que  la  iaimanente  bondad  del  rey  concedió  al  hospital  de 
Cartagena  el  dereobo  de-  ancláge  de  los  navios  que  entraren  en  a- 
quel  puerto,  y ios  privilegios  que  gosa  el  hospital  rde  Sevilla  para  que  con 
aquel  extipéndio  se  alimenten  entre  el  hospital,  y no  anden  por  la  ciudad, 
y estancias,  de  que  resulta  el  quedar  -otros  muchos  tocados  de  aquel  con- 
tágio , y -á  cónsepuen^ia  se  njunda  en  la  decima  sexta  que  cuando  se  con- 
4usca  al  hospiu^  algún  enfermo  tocado  del  mal  de  san  Lazaro,  sea  con 
los  bienes. y muebles  que  fueren  de  su  servicio  cuando  le  acometió  el  ac- 
cedente, para  que  con  esta  prevención  no  pase  el  contagio  á otro?.  Y no 
contento  el  paternal  desvelo  de  nuestro  soyersno  con  haber  dictado  esas  le-' 
yes  en  beneficio  de  sus  vasallos,  tubo  á bien  preceptuár  en  el  artículo 
veinte  y siete  de  la  ii^trucion  de  i orrexidores  y alcaldes  mayores  , incerta' 
en  la  real  cédula  de  quince  da  mayo  de  mil  setecientoe  ochenta  y ocho  que 
se  .recojan  en.  los  hospitales  á lr>s  efermos*  del  mal  de  san  Lazaro,  fuego' 
de  san  anton:>  Tina,  Lepra,  y otnvs  enfermedades  Contógiosas  pora  que' 
np  anden  con- libertad  por  las  calles;  p»^r  que  és  tan  conciderable  la  salud- 
d¿l  público  , que  su  vigencia  coutr.trcst6  con  las  opiniones  de  los  cano* 
nistas,  y teólogos  sobre  la  disolución  dd  matrimonio  rato,  no  consumado,'’ 
hasta  que  por  finase  oocilisáron  á sentir  que  el  matrimonio  rato  no  con- 
sumado, és  ci>oluble  , como  lo  ensenan  Sánchez,  Ochagabia,  Pignateü  , 
y CleriCati,  y ^en  la  colección  de  causas  ad  disolvendum  que  formaron  se' 
Ipe  que  |a  . segunda  és  ia  Lepra  , expres^-ntlole  asi.  Est  lepra  super  venicns  ‘ 
ahpri  ex  conjugibus  , y Borgaeio  en  et  titilo  de  esponsales  número  seten- 
ta y cuatro,  .expone  que  la  biaitidad  de  Martino  quinto  dispensó  un  ma- 
trimonio ralo  no  consumado  por  causa  de  la  lepra,  y el  grande  teólogo, 
y canonití.t.1  S-^mchez  afirma  io  mismo  para  la  disolución  de  esponsales  a- 
upqne  esj;¿n  jurádos-, 

Pero  para  qué  me  canso  en  dilatar  mis  exfuersos  , si  tenemos  el  exm- 
plo  en  nuestras  inmediaciones  : ocürr  se  á la  imperial  córte  Mexicana  , y 
se,  verá  el  desvelo  de  los  Sres.  magistrados  en  recoger  á los  lazarinos,  y 
confinarlos  en  su  hospital  , vicitan^  á los  comunes  para  exlraher  de  ellos 
á JOS  tocados  de  la  elefansis  , y no  es  ni  presumible  que  en  aquella  ilus- 
tra, ciudad  [centro  de.  la  saMduria  ]¿^ignoren  los  treinta  y seis  doctores  que 
componen  su  ilustre  uiúversidad  medica  , cirújica  si  és  , ó ' nó^contagio- 
Ba  la  enfermidad  de  que  trato  ; y desde  luego  se  cómbense  ser  contagiesa, 
por  el' cuydadoso  celo  con  que  tipartun  á los  1.  prosos  del  trato  común  y 
sociedad  con  los  demas  hombres;  y per  eso  el  inmdrtal  Sr.  Revillagigedo 
mandó  circular  una  orden  por  todo  el  distrito  de  su  mando  para  que  sé 
tubiera  cuidado  en  recoger  los  Lazarinos , y conducirlos  á los  hospitales 
propios  de  su  curación.  Bien  conosco  que  - me  falta  eui.-rgia  y elocuen- 
cia para  manifestar  mis  ..conseptos-,  t y que  la  incipidez  dcl  discurso  ló  hará 
desapreciable  ante  los  sabios ; pero  como  mi  animo'  no  conspira  á regen- 
tear saviduria .sino  á evidenciar  en  lo  posible  y lo  favorable  á la  hu- 
mana prosapia,  no  he  dudado'  de  comunicar  mis  cortas  luces  al  orbe  Yu- 
cateco  , para  lo  que  plieda  aprovechar  á mis  semejantes  , contra  aquellos 
entes  apotieos  que  por  inferir  la  novedad-  quieren  hacerse  nuevos  descu- 
bridores de  los  efectos  de  la  naturaleza , y fundan  aiu  sistema  destructor 
de  .otro  radicado  y obcervada  por  tantos  siglos  : déstruian'  la  autoridad  de 
las  letras  sagradas  , desvanescan  las  ley  és  realea  dictadas  en  medio  délos 
sabios , niegen  ú todos  la;  ciencia  practica  con  que  han  opinado  el  contagio, 
que  influye  á la  sociedad  la  horrorosa  enfermedad  del  Lazaro  , salgan  con 
migo  al  campo  de  la  batalla  no  con  espada  de  cera,  ni  de  personalida- 
des como  es  la  verbosidad  infundada ,-  sino  coj!>  alfanges  pérsicos  que  de- 
capiten  las  leyes  de  ambos  legisL  dores. 

Campeche  agosto  10  de  1313.  ( Fr.  S.  L.  ^ 

[ Gratis  á los  Sres.  subscritores.  ] 

lmpres$  en  Merida  de  Yucatán  año  Í813.  Ojlcína  de  D,  Jese  F.  Batei 
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